


CIFUENTES Y EL
MOLINO DE LA BALSA

EL GESTO VALIENTE DE UN PUEBLO

CONTRA LOS ABUSOS DE LA NOBLEZA

Emilio Cuenca Ruiz - Margarita del Olmo Ruiz



INTRODUCCIŁN

A finales del siglo XVIII la influencia en España de los movimientos
revolucionarios, surgidos en la vecina Francia, consiguió que el pueblo
tomara conciencia de sus derechos y dignidad, tratando de restablecer
las libertades de pensamiento e instrucción que tenían secuestradas los
inquisidores desde el siglo XVI: “Frailes ignorantes, que saben poco, de teo-
logía escolástica y de moral casuista, que toman la responsabilidad de calificadores
para lograr el platillo...” (Jovellanos).

La nueva teoría sobre la monarquía y la nobleza no coincidía con
las ideas escolásticas que reconocían el derecho divino, y consideraban
el cambio histórico como una consecuencia de las adaptaciones a las
circunstancias cambiantes: “España no lidia por los Borbones (escribe Jove-
llanos); lidia por sus propios derechos originales, superiores e independientes de
toda familia o dinastía...Y cuando tema que la ambición o la flaqueza de un rey
la exponga a males tamaños como los que ahora sufre, ¿no sabrá vivir sin rey y
gobernarse por sí misma?”.

La colaboración que la Iglesia había prestado a los Borbones no se
limitaba a una simple gestión de información (servicio de inteligencia);
su labor más eficaz era llevar a la conciencia del pueblo la legitimidad
de esta dinastía que decían había sido entronizada por el mismo Dios:
la Iglesia presentó a Felipe V (primer rey Borbón en España) como el
salvador de los atributos sagrados, defensor de la virtud y pureza de la
Virgen María y martillo de la codicia de los herejes, según lo habían
vaticinado santos profetas.

Estos nuevos aires que llegaban a la Península permitían que el
pueblo afrontara, con valentía y decisión, las acciones legales que le lle-
varon, en algunos casos, a recuperar aquello que les había sido arreba-
tado injustamente por el magnate local que, bajo su título nobiliario,
abusaba de los derechos que le atribuía la concesión de su señorío; tal
como ocurrió en Cifuentes, con el llamado Molino de la Balsa.
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EL MOLINO DE LA BALSA

El Molino de la Balsa había sido cedido en el siglo XIII por Mayor
Guillén de Guzmán, amante de Alfonso X el Sabio, al convento de
Santa Clara, de Alcocer, quién, a su vez, lo había dado a censo enfitéu-
tico al concejo de Cifuentes en 1438. En el documento de cesión se
cita la entrega de “Tres molinos harineros que el dicho Convento de Religiosas
de Alcocer tenía: dos en el río que va desde la Villa de Cifuentes a la de Gárgoles,
y el otro en el término de Cifuentes, cerca de la fuente Ruidera,  que hoy se llama
de la Balsa, y se halla intramuros de dicha villa, por la pensión de cuarenta y dos
fanegas de trigo en cada un año...”. “Que dicho Concejo, ni sus sucesores pudiesen
vender, ni trocar los referidos molinos a rico hombre, ni rica dueña, ni caballero,
ni hombre poderoso, ni a hombre de Orden (Órdenes Militares), ni Religión
(obispados, conventos, monasterios...), salvo a hombre llano...debiendo dar
aviso al Convento de Alcocer”.

La particularidad de este molino harinero, además de su capacidad,
era la de estar dentro del recinto amurallado de la villa, lo que se tra-
ducía en unos abultados beneficios en concepto de maquilas, ya que
por su ubicación era más frecuentado que otros molinos construidos
en el río, alejados del núcleo de la población: “...pues estando el de la Balsa
dentro de los muros de la población, todos los vecinos concurrían a moler en él,
dejando las maquilas....; y los otros dos molinos, como se hallaban a larga dis-
tancia, apenas producían lo necesario para reparos, pues solo andaban cuando la
concurrencia en aquel era tan grande que no podía servir a todos..”.

Los sucesivos condes de Cifuentes nunca reconocieron que este
molino era el que señalaba el legado de las monjas de Santa Clara y,
tomándolo como suyo, lo ampliaron hasta colocarle tres piedras de
moler, reconstruyeron el edificio con las piedras del castillo y con los
beneficios que obtenían fueron conformando una envidiable finca de
recreo que excitaba la indignación de los habitantes de esta villa.

En la Balsa, uno de los condes, aprovechando los ricos manantiales
que nacían al pie de la fortaleza formando el río Cifuentes, pergeñó la
delimitación de una gran balsa o lago artificial que utilizaba para pescar
y navegar en una pequeña embarcación. 



EL PUEBLO, V¸CTIMA POR LA RÉMORA DE LA
TRADICIŁN

La demanda de los habitantes de Cifuentes contra el conde Juan de
Silva y Meneses fue una manifestación ejemplar empujada por el har-
tazgo de un pueblo, por el sentimiento arraigado en el pueblo español:
“ese pueblo que soñaba con salir de la pobreza cuando le canalizaran la vega, le
fumigaran los frutales o le construyeran el puente; mientras, el conde se divertía
y el mayordomo y algún otro se repartían el dinero del puente, del veneno y del
canal” (Ciriaco Morón Arroyo. Nuevas meditaciones del Quijote).

La sociedad española admitía y sufría esta situación con resignación
porque este estado de injusticia se había hecho costumbre secular.

En España existía una situación consolidada durante siglos y apoyada
en las más antiguas concepciones griegas.

Desde Platón (continua Ciriaco Morón), el buen linaje era un ingre-
diente de la felicidad humana: “El buen linaje da un cuerpo apuesto; como el
niño bien nacido se alimenta de cosas finas, su entendimiento se desarrolla con ele-
vación, mientras que el villano, groseramente alimentado, será obtuso. El bien nacido
se adiestra en las artes liberales y en el manejo de las armas, mientras el villano rea-
liza trabajos serviles, y como los actos se especifican por sus objetivos y los actos crean
a su vez hábitos que son segunda naturaleza, el villano es un ser inferior”.

Para Ciriaco Morón Arroyo, sólo, cuando Descartes definió el pen-
samiento como espíritu puro y rompió las amarras con el cuerpo,
tuvimos una filosofía que pudo resolver el problema de la igualdad y
fundarla teóricamente: “... la mayor diferencia entre noble y villano en la
sociedad española del siglo XVIII era la capacidad de aspirar; el noble tenía la
idea del bien absoluto, la idea de un fin; el villano era considerado con la vista
más corta y sólo alcanzaba a los medios, al bien útil”.

Pero las más grandes desdichas se precipitaban sobre la mujer, con-
siderada en algunos casos un animal de carga, y cuando menos un ser
inferior sin derecho alguno.

La lucha por la liberación de la mujer fue otra batalla contra la con-
cepción griega de las relaciones humanas con las cósmicas. Todos cono-
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cemos las conclusiones derivadas  de aquella imagen del mundo:
“Como la naturaleza tiende siempre a lo perfecto, su tendencia es a la producción
del varón; pero accidentalmente, si en el periodo de gestación el calor es débil se
forma la hembra; la mujer es, así, un ser de casualidad. De aquí vienen todas
sus debilidades físicas y morales”.

Ante estas concepciones heredadas en España desde la antigüedad,
que habían situado al pueblo en la pobreza, la ignorancia y la supersti-
ción, se levantó un movimiento formado por hombres y mujeres que
utilizaron todos los medios de que disponían para denunciar esta des-
agradable situación y acabar con los abusos y los vicios: “Volvamos por
un instante la vista a las sociedades primitivas; observemos aquellos pueblos donde
la naturaleza conserva sin menoscabo sus derechos, y donde ninguna distinción,
ninguna prerrogativa, desiguala los sexos, sólo distinguidos por las funciones rela-
tivas al grande objeto de su creación” (Jovellanos).

Este movimiento comprometido con el progreso y la libertad estaba
formado por agricultores, artesanos, pintores, poetas, literatos, clérigos,
abogados, médicos, etc., nobles y villanos, todos lucharon en varios
frentes: en el político, en el jurídico y en el educativo; haciendo cada
uno publicidad de sus ideas y realizando una crítica feroz hacia aquellos
estamentos que consideraban más inmovilistas y reaccionarios, como
eran la nobleza hereditaria y el clero regular, poniendo siempre de
manifiesto el derecho de igualdad entre todos los seres humanos de la
tierra. 

Jovellanos, en una carta dirigida a un amigo, expresa con pocas pala-
bras y gran precisión su opinión sobre la política social que se practi-
caba en la España de finales del siglo XVIII: “Ya veo, amigo mío, que se
trata mucho de la felicidad pública y poco de la de los particulares; que se quiere
que haya muchos labradores y no que los labradores coman y vistan; que haya
muchas manos dedicadas a las artes y oficios, y que los artesanos se contenten con
un miserable jornal. Estas ideas me parecen chinescas; ponen al pueblo, esto es,
a la clase más necesitada y digna de atención, en una condición miserable; esta-
blecen la opulencia de los ricos en la miseria de los pobres y levantan la felicidad
del Estado sobre la opresión de los miembros del Estado mismo”.

En la revista El Censor, en uno de sus discursos, en contestación a
los que llaman perezosos a los trabajadores españoles, escribe: “Querer
que el hombre sea trabajador e industrioso cuando el trabajo carece de la recom-
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pensa que la naturaleza le señala, es pretender que corra un cojo y que un ictérico
se alegre. España será activa y laboriosa como cualquier nación del universo pueda
serlo, cuando se restablezca esta natural correspondencia entre el trabajo y su uti-
lidad”. Y en su carta dirigida a D. Bernardo Alonso Ribero y Larrea,
Jovellanos escribe: “...aquellos nobles que creyendo que el serlo los dispensa de
toda obligación, ni se aplican ni se instruyen, ni se hacen en manera alguna útiles
a la sociedad; que creen que todos han nacido para servirlos y adorarlos; que las
leyes no se han formado para ellos; que los ministros de la religión y de la justicia
no tienen derecho a castigarlos o reprenderlos; que el lujo y la ociosidad deben
vivir con ellos; que la frugalidad y el trabajo son virtudes de la plebe; que son
orgullosos, opresores, descorteses, tramposos, etc. etc., y, en fin, que el lustre de su
familia y de su nombre los autoriza para ser orgullosos, insolentes, tramposos y
desarreglados”.

En la España del último tercio del siglo XVIII, se consiguió dar un
paso de gigante para alcanzar un mayor bienestar tendente a “la feli-
cidad común”.

En 1765 fue suprimida la tasa de los granos, que desterró las viejas
preocupaciones que obligaban a vender el trigo como si fuera género
de contrabando. En 1799 se consiguió que la enseñanza fuera impartida
también a mujeres y niñas. En 1784 se prohibió discriminar a los ofi-
cios, cesando la división entre trabajos honrados y trabajos viles. En
1784 se declaró que todas las mujeres podrían trabajar, y en 1794, rei-
nando Carlos IV, se estableció que los expósitos fueran tenidos como
legítimos, por la real autoridad, a todos los efectos civiles, etc. etc.

Lo que no se consiguió fue arrancar de las manos de la nobleza here-
ditaria y de las órdenes religiosas las propiedades que habían ido aca-
parando durante siglos, y que mantenían improductivas. Más de media
España permanecía en un estado de abandono al que llamaban “de
manos muertas”.

No se consiguió que la nobleza se hiciera productiva, trabajara e
invirtiera su capital en mejorar la agricultura y promover la industria y
la investigación. No se consiguió tampoco que el Estado invirtiera en
buenas vías de comunicación dentro de la península, que facilitaran el
comercio entre las diferentes regiones. Todo esto llevó a España a vivir
un atraso de ciento cincuenta años respecto a otras naciones europeas.
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JOVELLANOS Y CIFUENTES 

El día 30 de agosto de 1798, Gaspar Melchor de Jovellanos, exone-
rado de su cargo de Ministro de Gracia y Justicia y tras un intento de
envenenamiento para acabar con su vida, viaja a Trillo, y desde allí a
Cifuentes.

En su diario escribe: “Jueves 30: A Cifuentes, capital del condado de este
nombre, a que estuvo sujeto Trillo, hoy villa eximida. Apeamos en casa del médico
de ella D. Juan Manuel Gil, ya arraigado aquí, y cosechero de vino. Nos visitaron
don Juan Caballero, que es principal del pueblo, y el sobrino del señor Calderón,
obispo de Osma. Con ellos, a San Francisco, convento de veintiocho frailes: iglesia
estrecha, una nave, sin cosa notable. A la parroquia: iglesia harto grande, del
gótico moderno, de una nave y capillas de particulares, en las cuales hay algunos
retablitos del buen tiempo; la arquitectura, harto graciosa, sin mérito alguno en
la escultura, ni en la pintura que algunos tienen. El párroco, con 1.000 ducados
y seis beneficios servidos con 300. A Santo Domingo, convento de esta Orden:
regular su iglesia, sin cosa notable.

A las monjas franciscanas, sujetas a los frailes, con una casa de educandas.
Todo, de patronato absoluto del conde de Cifuentes, y, según dicen, bien dotado;
pero la educación, ninguna; la rigen por turno las monjas, algunas de las cuales
ni saben escribir. Su venerable (madre) vive muy entera con noventa y cuatro
años. A casa de Don Juan Caballero. No tiene hijos y va a faltar al pueblo esta
rica casa. Tiene en mucho aprecio sus pinturas; algunas, malas; algunas, muy
medianas; sólo cinco me parecieron más escogidas: 

Primera: Andrómeda y Perseo libertándola, de tres cuartas, escuela italiana,
de buen tiempo, en tabla, no limpia, pero bien conservada.

Segunda: Adonis muerto en el monte, y Venus en el punto de hallarle, pintura
en cristal, de un sexmo en cuadro, de harto mérito si no estuviese roto el vidrio.

Tercera: la Virgen con el Niño en brazos, por el gusto de Alberto, pero que,
siendo las formas más llenas y redondas, debe pertenecer a alguno de los discípulos
o imitadores italianos: una cuarta en cuadro, en tabla bien conservada.

Cuarta: otra ídem, italiana, del buen tiempo, con cristal.
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Quinta: una caída de San Pablo, de mediano mérito, de Matías Ximeno,
firmada1652. Irá la descripción a Ceán. Es algo mejor un San Andrés, tamaño
natural, medio cuerpo, que parece de Cerezo.

Comida campestre y alegre, abundante y limpia; siesta. A ver los orígenes del
río. Al Este del pueblo están las ruinas del castillo, grande y murado, situado
sobre peña: al pie de ella rompen varios abundantes manantiales de agua limpí-
sima, que, recogida luego en una gran presa, abastece un molino de cuatro ruedas;
sigue en forma de río, y a proporción que baja el terreno sirve al riego de diferentes
huertas hasta llegar a Trillo, donde desemboca en la orilla septentrional del Tajo,
en término de Cifuentes, dilatado, fértil, cultivado en trigo, viñas, con algunos
olivos y los frutos ordinarios de estas huertas, en que se alternan los trigos, cáñamos,
judías y batatas (o castañas de Indias en Asturias). Volvimos por el camino que
llaman el Carril, más breve y cómodo aún para el coche, y habiendo salido a las
cinco y dado un buen paseo a pie, estábamos a la oración en casa; la distancia de
Trillo a Cifuentes, que está al Norte, es de dos leguas cortas. Veremos si podemos
recoger alguna noticia de sus antigüedades y estado actual”. 

Jovellanos hace una amplia descripción de su visita a Cifuentes: la
iglesia, los conventos, las ruinas del castillo y la balsa con su molino,
los orígenes del río, la casa de Juan Caballero, casa que todavía se con-
serva en la calle del Remedio, núms. 2,4 y 6, y de la que Cela en su
“Viaje a la Alcarria” escribió: “...una casa con tres balcones franceses, airosos
como plateas de un teatro de ópera”.

A partir de este momento, en su excursión a Cifuentes, la provincia
de Guadalajara iba a permitir a Jovellanos contemplar el proyecto de
su ideal político traducido a resultados positivos y tangibles.

A su paso por Gárgoles había visitado la fábrica de papel, construida
por el obispo de Sigüenza D. Juan Díaz de la Guerra, conocido como
El obispo albañil pues se dedicó a levantar fábricas y edificios, y en el
colmo de su pensamiento progresista renunció a su señorío, que estaba
formado por la ciudad de Sigüenza y otros pueblos aledaños, cediendo
sus derechos legítimos a la Corona, terminando así con el poder que
los obispos ejercieron sobre la ciudad de Sigüenza desde  D. Cere-
bruno, en la Alta Edad Media. Desde la fábrica de papel de Gárgoles
siguió Jovellanos hasta Cifuentes.
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Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Obra de Francisco de Goya



Cifuentes iba a demostrarle, de una forma palpable, que su tesis de
progreso encadenado, siempre impulsado por la ley, no era una utopía;
que los abusos de la nobleza y del clero regular podían ser denunciados
y combatidos sin emplear métodos revolucionarios; y lo más prome-
tedor: “que el pueblo tomaba conciencia y se pronunciaba sin temor por sus legí-
timos derechos”.

Este hecho se derivaba del resultado del pleito que existía entre la
villa y el conde de Cifuentes; el motivo: el molino harinero llamado
“de la Balsa” que Jovellanos menciona en su diario, cuyo paraje había
visitado acompañado de Juan Caballero Calderón después de descansar
en su casa y almorzar con él.

EL MOLINO DE LA BALSA ES RESTITUIDO AL
PUEBLO

Fue en plena efervescencia de la Ilustración, en 1768, con el conde de
Campomanes en el ejercicio de la fiscalía general del Estado, cuando el
alcalde ordinario se decidió a presentar pleito contra el conde de Cifuentes. 

En 1768, José Bravo Escacha, Síndico Personero de Cifuentes,
denunció ante el Consejo, que el conde de este título se había apode-
rado del molino, el cual era propio de la villa: “....se apropiaron de esta
alhaja, que era de la mayor consideración, validos de la subordinación y temor
que siempre les tuvieron sus vasallos...” “...sin que se tuviese noticia hubiese para
dicha cesión otro motivo que el de complacer al conde por mera tolerancia y per-
misión de la villa”.

El conde expone: “Que Don Juan de Silva, primer conde de Cifuentes,
hijo del Adelantado Alfonso Tenorio, entró a ser dueño de la referida villa, sus
términos, castillo y jurisdicción, y que entre otros derechos se le cedieron las aguas
estantes, manantes y corrientes, según constaba en Real Albalá que se le despachó
en Medina del Campo a 10 de Marzo de 1431, y era presumible que construyera
la Balsa y el Molino”. Por ello, el conde de Cifuentes pide que se le
absuelva y se le devuelva lo que injustamente ha pagado la casa del
conde al convento de Santa Clara desde el año 1644, y los daños y per-
juicios ocasionados. También solicita “...que al Personero representante de
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la Villa y a sus secuaces se les imponga una buena multa, para que sirva  de
castigo a su malicia; y se imponga a la Villa perpetuo silencio”.

El conde pide además “...que tanto lo presentado en documentos como todas
las declaraciones que se efectúen por la citación de las partes se imprimiesen para
la mayor instrucción del Consejo”. 

La Villa “...se opone a la impresión diciendo que aquella solicitud no tenía
otro objeto que la dilación...”, agregando que “...esta impresión no podía cos-
tearla la Villa”.

Mas, como el conde insistiese en la impresión, “...acordó el Consejo
que se imprimiese este Memorial a costa del citado Conde”.

El pleito sobre el molino duró treinta y dos años, en primera ins-
tancia fue fallado por Pedro Rodríguez de Campomanes en 1768 a
favor del pueblo: “El Fiscal Conde de Campomanes, en respuesta el 6 de
Diciembre de 1768, fue de parecer se reintegrase el Molino a los Propios de
Cifuentes y se mantuviese por entonces en depósito en el arca de tres llaves la renta
que produjese”. Y en aquellos días del mes de septiembre de 1798, cuando
Jovellanos visitaba Cifuentes, se resolvía el recurso que había elevado
el conde.

La sentencia, definitiva y expresa condena de los abusos del conde
y los frailes, que habían testificado a su favor, la dictaba el fiscal D. Juan
Francisco de Cáceres en el año 1800.

El fiscal Juan Francisco de Cáceres, en respuesta de 22 de julio del
año 1800 declaró: “...que el perito neutral que se había nombrado, fray Marcos
de Santa Rosa, religioso lego de la Orden de Santo Domingo, dio sobradas mues-
tras de adhesión al conde para que pueda hacerse ningún mérito de su declara-
ción....y por sus expresiones criminales contra el Síndico Personero, a quien llama
caudillo de un vasto conciliábulo fomentado para invadir el partido del celo de la
justicia y del bien común, se ha hecho acreedor de toda severidad del Consejo”.

Y concluye el Sr. Fiscal diciendo: “...que supuesta la identidad de la finca,
los demás argumentos de que se vale el conde para retenerla le parecen de ningún
valor, y no se detiene a rebatirlos porque verificada dicha identidad (que a juicio
suyo se ha probado completamente por la villa) no puede haber  ninguna difi-
cultad para su restitución; y es de dictamen que se debe reintegrar inmediatamente
el expresado molino a los efectos de sus propios”, es decir, al pueblo. 
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Cifuentes celebró su éxito con gran regocijo e incluso colocó una
placa de mármol conmemorativa en recuerdo de aquel triunfo, cual si
se hubiese tratado de una importante batalla. 

Algunos de los nombres más relevantes de la ilustración española
habían seguido con atención y con su apoyo personal el caso de
Cifuentes: Pedro Rodríguez de Campomanes, Fiscal General del
Estado; Gaspar Melchor de Jovellanos, Ministro de Gracia y Justicia;
Juan Meléndez Valdés, Fiscal General de la Sala de Alcaldes de Casa y
Corte; Juan  Arias de Saavedra, natural de Atienza y vecino de Jadraque,
alto funcionario del Ministerio de Justicia;  Juan Díaz de la Guerra,
obispo de Sigüenza, quien enviaba en favor de los demandantes el
informe de su arquitecto Juan Manuel Quadra; el alcalde de la villa
Juan Caballero Calderón y el médico Juan Manuel Gil, ambos de
Cifuentes; todos amigos y marcados por el mismo ideal.

La villa de Cifuentes (con el conjunto de sus vecinos) fue un
ejemplo de valentía y perseverancia y ha proporcionado a la Historia
una lección de democracia.

El pleito fue publicado a costa del conde, obligado por el Consejo,
pues, esperando ganar, el conde había exigido su publicación; según él,
para mayor instrucción del Consejo.

UN COMPENDIO DE DATOS RELATIVOS A LA
VILLA DE CIFUENTES

El texto sobre el juicio del Molino de la Balsa, corresponde a uno
de los ejemplares que raramente ha sobrevivido a la destrucción que
fue ordenada por el conde, una vez conocido el fallo contrario a sus
intereses; no conocemos la existencia de algún otro. 

Es, además, la exposición de un importante compendio de docu-
mentos, informes y declaraciones que a través de doscientos folios van
desvelando la historia y el urbanismo de Cifuentes; su castillo, lienzos
de muralla, adarves, puertas, fuentes, molinos, conventos, situaciones,
linderos (a veces con dimensiones y medidas), terrenos, puentes,
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barrios, edificios, parajes, caminos; propiedades de los diferentes
condes, desde Juan de Silva en 1431 hasta Juan Bautista Queralt en
1800, dentro y fuera del término de Cifuentes; documentos e informes
sobre la historia y el urbanismo de Cifuentes desde la Edad Media, que
fueron revisados compulsados y autentificados por jueces, fiscales, abo-
gados y peritos a lo largo de este complicado juicio por el “Molino hari-
nero, llamado de la Balsa, sito en el término de dicha Villa y Río que desde ella
va al Lugar de Gárgoles”. 

De especial interés es la declaración del perito D. Manuel Vera,
quien hace una descripción amplia y extensa sobre la configuración de
la villa de Cifuentes desde su fundación a través de varios folios: “Que
cuando se ideó la erección de dicha Villa (que desde su principio sirvió de Plaza
de Armas) se delineo con vista del terreno que ocupaba, tomando por punto prin-
cipal el cerro que llamaban de San Cristóbal, que dominaba todo el terreno....,
guardando en la colocación de las puertas la recurvación de los caminos como lo
acostumbraban los romanos, para que los sitiadores se presentasen con menos
riesgo para los sitiados”.

Castillo del Infante Don Juan Manuel. Cifuentes



Se mencionan cinco puertas principales: “...que desde su primitiva fun-
dación tenía la Villa. Eran: la de Valencia, que era camino de aquel Reyno; la de
la Fuente, porque salía de ella la fuente del Piojo; la de Brihuega, porque era
camino para la villa de este nombre; la de Atienza, porque también se iba por
ella a la Villa del propio nombre; y la Salinera, porque por ella se iba a las Salinas
de Saelices”. También se mencionan otras puertas o quizás portillos,
como “la Puerta de Barcelona”.

Se mencionan varias fuentes, alguna de ellas con diferentes nom-
bres: Fuente Roedera, Fuenruidera, Fuente Ruidera, Fuente de las
Reliquias, Fuente de los Caños y Fuente de los Molinos, son la misma
que la “Fuente de la Balsa”.También se mencionan la Fuente de la Pulga,
la Fuente del Nabo y la Fuente del Piojo.

Según el informe presentado por el perito D. Manuel Vera: “...la
fuente nombrada del Piojo, en lo antiguo era la única que surtía al Pueblo, porque
su construcción de arca, pilón, caños, y  frontispicio  manifestaba ser del tiempo
de la construcción de la plaza, y que dentro de ella no había otra.... pues la fuente
que daba principio a la Balsa era de más moderna construcción....., igual a la
fábrica del lienzo de muralla que se construyó desde el año 1545 hasta el de 1561,
que constaba de las escrituras, e igual al puente de dos Arcos que se hallaba a la
entrada de la Balsa, y a la primera cerca de ésta, y a la Plaza de Armas aumen-
tada a dicha Villa junto a la puerta de Atienza, en cuyo frontispicio constaba se
hizo en el año 1567; cuyas tres obras de lienzo de muralla, desde la puerta de
Valencia, hasta la cuarta torre, la del puente de la Balsa, paredón primitivo de
ésta, la fuente de los Caños, y la de la Plaza de Armas a la puerta de Atienza,
eran obras al parecer del mismo tiempo y de una propia mano, así por la idea
como por el corte y calidad de los materiales de que se componían dichas fábricas,
como ellas mismas lo acreditaban”.

Se mencionan los molinos de Ordoño, el Cabero, el Somero de la
Cuesta y el de La Balsa, también llamado de la Charca.

Se mencionan edificios como La Cárcel Real, los Salones de los Ayun-
tamientos Generales, los graneros del Pósito, el Convento de Religiosas
de San Francisco, el Colegio de Doncellas, el Convento de Belén (fun-
dado con monjas de San Juan de la Penitencia, de Toledo), las Monjas
de San Blas, el Colegio de las Niñas, la Ermita de Nuestra Señora de la
Fuente, la Ermita de San Bartolomé, el Mesón del Altillo, etc. etc. etc.
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Los numerosísimos documentos consignados desde el siglo XIII,
los diferentes informes de los peritos y las declaraciones de los testigos,
así como la relación de pagos efectuados en maravedís y reales por dife-
rentes conceptos, utilizados por una y otra parte, perseguían demostrar:
unos, que el molino estaba dentro del recinto amurallado; que era el
de la Balsa, aquel de Doña Mayor Guillén de Guzmán, que las monjas
del convento de Alcocer, en 1438, habían dejado a la Villa de Cifuentes
y había sido allanado ilegalmente por el conde; otros, tratando de
demostrar que el molino de las monjas de Alcocer, propio de la Villa,
estaba fuera del recinto amurallado, un edificio ya arruinado, siendo el
de la Balsa propiedad de los  condes de Cifuentes.

OTRAS CONSIDERACIONES HISTŁRICAS

DOÑA MAYOR GUILLÉN DE GUZMÁN,
SEÑORA DE CIFUENTES

La villa de Cifuentes pertenecía a la Tierra de Atienza, y Alfonso X
el Sabio la segregó para entregársela a doña Mayor Guillén de Guzmán,
con quien pasaba largas temporadas en esta población alcarreña, y de
cuya relación amorosa nació doña Beatriz, que fue esposa del rey de
Portugal Alfonso III y madre de la infanta doña Blanca, quien vendió
la villa al infante don Juan Manuel; más adelante pasó al marqués de
Villena, de quien la heredó don Enrique el Nigromante.

Era considerada doña Mayor Guillén tan cifontina que en un Privi-
legio Rodado fechado en 1255 presentado por Villanueva en su “Viaje
Literario”, tomo IX, pág.274, se dice: “Donación a Guillén de Cifuentes...”.

Doña Mayor Guillén, tras casar a su hija con el rey portugués, se
retiró desde su villa de Cifuentes al monasterio por ella fundado en la
villa de Alcocer, población que junto con Cifuentes, Viana, Azañón,
Valdeolivas y Palazuelos, le había entregado el rey Alfonso. Fue en este
monasterio, edificado en una aldea llamada San Miguel, cerca de
Alcocer, donde falleció doña Mayor Guillén de Guzmán hacia el año
1265. Su sepulcro fue trasladado a un nuevo edificio construido dentro
de los muros de Alcocer en el año 1373.
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La sorprendente historia de aquella dama, primera persona que
recibió en propiedad el señorío de Cifuentes, y que entregó el Molino
de la Balsa a la comunidad de religiosas, nos llega envuelta en un
enigma lleno de misterio.

EL SEPULCRO DE MAYOR GUILLÉN

Según Ricardo de Orueta (La escultura funeraria en España, Madrid,
1919) :“En la estatua de doña Mayor, tallada en la tapa que cubre el féretro, se
representa a esta señora con toca y griñón, vistiendo un brial de mangas ajustadas
y, sobre éste, un amplio manto; todo ello policromado sobre una preparación de
escayola. Cuatro angelitos, dos a la cabecera y dos a los pies, velan e inciensan.
No existe ninguna traza de inscripción.

Su fecha debe ser muy poco posterior a la de su muerte: los comienzos del
último cuarto del siglo XIII.

Su labor es muy sobria y muy sencilla, y justísima en su proporción y en el
dibujo de todos sus contornos. Aunque su arte es, desde luego, el peculiar del siglo
XIII, en sus más hermosas obras. Sorprende en ella la amplitud de sus formas,
la simplicidad de sus siluetas, lo seguido de su ropaje, la grandiosidad de sus pro-
porciones. No es elegante como sus contemporáneas, ni refinada, sino majestuosa,
serena y muy seria, con una seriedad interna que sobrecoge. Por más que esté ten-
dida y sea una escultura sepulcral, no es una muerta que tiene los ojos abiertos, y
no es este tampoco el único caso en que el arte gótico ha colocado sobre un sarcófago
a una imagen viva. Tiene vida, una vida discreta y latente, llena de quietud y de
misterios. Por eso impresiona....

La materia empleada es la madera, sobre la cual se ha puesto una preparación
de escayola para que sirva de asiento a la policromía. En ésta lo que más domina
es el dorado, que se emplea con una profusión como no se volverá a ver hasta el
siglo XVI en obras de Berruguete....

La conservación es todo lo más perfecta que se puede desear en estatua tan
antigua, y el tamaño, dos metros con cinco centímetros”.

En el año 1730 se abrió el sepulcro que guardaba los restos de Mayor
Guillén, y se halló el cadáver entero e incorrupto. Pablo Manuel Ortega
que lo vio en 1732 así lo describe: “El cuerpo está, no solamente entero, sino
es, denotando la notable hermosura, que tuvo en vida. Las dos manos tiene
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puestas sobre sus mismos correspondientes hombros: quiero decir, la mano diestra,
sobre el hombro derecho, y la izquierda, sobre el izquierdo; y ambas, con las
palmas a la parte interior. La mano izquierda tiene calzado un guante de seda,
de color dorado, de punto de media, y la derecha desnuda: y en esta es donde se
conoce más bien su incorrupción, y hermosura, pues se distinguen tan perfecta-
mente los nervios, y las venas, como si fueran de un animado cuerpo. Es, la dicha
mano, en extremo airosa, con los dedos muy largos, y lo mismo las uñas, y éstas,
muy encañonadas. Advertí que el cuerpo era de una altura agigantada, y habién-
dole medido a palmos una religiosa, se conoció que pasaría de dos varas; y con
todo eso, el pie era pequeño en extremo....el cabello, el cual, es rubio, y muy her-
moso. El cadáver se halló vestido en esta forma: En la cabeza, tenía una toca de

Tapa del féretro de Doña Mayor Guillén de Guzmán
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gasa, de color blanco, ajustada al modo que la llevan las religiosas. Después,
cubriendo la cabeza, llegaba hasta la cintura un paño de seda, de varios colores,
con buena parte de hilo de oro y plata; cuyo tejido formaba las armas de Castilla,
interpoladas con las Quinas de Portugal. Tenía un guardapiés de tafetán o raso
liso, de color verde. A su lado derecho tenía un báculo de madera, dorado; una
buena parte torneada por igual, y la mayor a lo salomónico: no era fácil distinguir
si era cetro o cayado...”

Ricardo de Orueta, ya en el siglo XX, vio el cuerpo de doña Mayor
Guillén: “ Allí estaba la momia y era de una mujer bellísima, que tan bella
debió ser como mujer, que, aunque parezca extraño, aún conserva restos de su
hermosura. Lo que más me sorprendió en ésta fue su blancura. No es negra ni
tostada, como suelen ser las momias, sino blanca, pálida, con pátina de marfil; y
la piel parece todavía suave, y hasta la carne blanda.” 

El féretro de Mayor Guillén de Guzmán desapareció durante los
trágicos acontecimientos de la guerra civil española de 1936. 

Féretro de Doña Mayor Guillén de Guzmán, Señora de Cifuentes.
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En el convento de Santa Clara de Alcocer, donde estaba ubicado el
sepulcro de Mayor Guillén, hoy almacén, había una impresionante
puerta, junto a la cabecera de la iglesia gótica, compuesta por grandes
dovelas de piedra dorada formando un abanico en arco de medio
punto, que fue destruida hace algunos años para meter dentro del edi-
ficio un tractor, dando así testimonio del aprecio y consideración que
se tiene en algunos lugares a los monumentos históricos y seculares de
nuestra tierra. 

Los datos y acontecimientos relativos a la vida amorosa de Mayor
Guillén y Alfonso X el Sabio, tan semejante a una leyenda, o a un relato
de ciencia-ficción, proporcionan los elementos sustanciales para poder
considerarla una de las más bellas y sorprendentes “Historias del
Corazón”, cuyos días más brillantes, hermosos y gloriosos fueron
vividos por sus protagonistas en la villa de Cifuentes. 

LA IGLESIA DEL SALVADOR Y EL CAMINO DE
SANTIAGO

Hacia la mitad del siglo XIII, doña Mayor Guillén financió, junto
con el obispo seguntino don Andrés, la edificación de la iglesia del Sal-
vador, de estilo gótico, con su monumental portada románica de San-
tiago. Hasta Cifuentes llegarían los peregrinos que partían desde
Valencia, Cuenca, Salmerón, Alcocer (villa que también donó Alfonso
X a doña Mayor Guillén), Córcoles, Pareja y Trillo.

En la arquivolta exterior de la puerta abocinada podemos ver, labrada
en la piedra, la imagen de un peregrino, con su típico atuendo: bordón,
capa, sombrero, cantimplora y zurrón situado en el suelo con una
manta enrollada y atada en sus extremos. 

También, podemos observar como un peregrino, con su zurrón en
bandolera, permanece asustado y alerta ante las tentaciones y el acoso
que recibe de dos diablos que intentar frustrar su camino y devoción
al apóstol de la cristiandad.

Este camino de Santiago pudo venir desde las ciudades de Valencia
y Cuenca por  Priego, hasta Castilforte o Salmerón, para continuar por
Alcocer o Pareja  hasta Trillo y Cifuentes. 



En Alcocer, se edificó una gran iglesia con girola para que deambu-
laran los peregrinos venerando las reliquias que había en las diferentes
capillas; y seguirían por Córcoles (donde se edificó a finales del siglo
XII el monasterio de Monsalud), para continuar por Pareja (población
vinculada al obispo del Camino de Santiago San Julián), Trillo y desde
Cifuentes a Sigüenza.

Más corto era el camino que para llegar a Cifuentes desde Salmerón
se dirigía a Escamilla, Pareja y Trillo; las dos vías que unían Salmerón
con Trillo pudieron ser utilizadas indistintamente. Aún así, pensamos
que sería Alcocer la población elegida para continuar el Camino, toda
vez que en la iglesia de Alcocer se guardaban importantes reliquias,
uno de los mayores atractivos en las vías jacobeas. Había en  Alcocer
tres hospitales edificados a expensas de Mayor Guillén de Guzmán.
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Portada de la iglesia del Salvador de Cifuentes   



En las Relaciones Topográficas de España ordenadas por el rey Felipe II
relativas a la villa de Alcocer, a la pregunta número 40 declaran: “Que
en la dicha Iglesia ay un cofrecito de plata donde ay muchas reliquias, entre las
cuales ay un pedazo de Lignum Crucis y una espina de las que pusieron a
Nuestro Redentor”. La categoría de estas reliquias condicionaría la elec-
ción del caminante, aunque tuviese que dar un pequeño rodeo. 

Cerca de Salmerón se encontraba un pueblo llamado Santiago. En
Salmerón, sobre la puerta de Poniente de su iglesia, llamada de los
apóstoles y “de los peregrinos” hay esculpidas en piedra  cuatro conchas
(veneras o vieiras) del Camino de Santiago. Tiene un óculo con un
Campus Stellae (campo de estrellas). Y sobre el arco de medio punto de
esta misma puerta, está representado el Apóstol Santiago con la espada.
También había reliquias y un hospital.

En Pareja había: ermitas de Santiago Apóstol, San Juan Bautista y
San Lázaro; la concha de peregrino del obispo San Julián, santo del
camino jacobeo; un cerro llamado de Santiago. Un hospital e impor-
tantes reliquias de Santos, un dedo de San Blas y Lignum Crucis. Entre
Pareja y Escamilla encontramos la Fuente del Cruzado.

En Córcoles había una ermita de Santiago Apóstol, reliquias de la
Virgen María y de otros muchos santos. En su término estaba edificado
el monasterio de Monsalud, cisterciense del siglo XII, con importantes
reliquias.

Trillo, población cuyo nombre puede venir de San Turilo, discípulo
del apóstol Santiago, según afirma Mosquera de Barnuevo, quien lo
recoge de una antigua tradición, era en este Camino de Santiago de
Guadalajara la etapa anterior a la de Cifuentes. En Cifuentes encon-
traban su Portada de Santiago, reliquias y hospital.

Los peregrinos, que en aquel tiempo de doña Mayor Guillén de
Guzmán y del obispo seguntino don Andrés, llegaban a Cifuentes y se
dirigían a Compostela, verían labrado en la piedra, en esta portada de
Santiago, el origen del mundo y de sus especies, la creación del
hombre, la vida de Jesucristo, las tentaciones que les acechaban en su
camino jacobeo y toda una cosmogénesis del bien y del mal, de la
virtud y del pecado, de hombres santos y demonios, distribuida en los
espacios terrenal y celestial (capiteles y arquivoltas), tal como lo planteó
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San Agustín en La Ciudad de Dios. Esta portada de Santiago, se revela
como magistral medio de comunicación en la Edad Media, como
magistral comunicador fue el obispo seguntino Don Andrés.

Interior de la iglesia del Salvador de Cifuentes



Otra portada orientada hacia el mediodía, también románica, fue
sustituida en el siglo XVII por la actual. Si en la portada de Santiago se
representa el Génesis, y un programa evangélico con la vida de Jesu-
cristo, los apóstoles y personajes virtuosos como ejemplo a imitar para
alcanzar el cielo; y también a los abominables demonios que intentan
imponer su potestad en este mundo, cuyos seguidores serán conde-
nados al fuego eterno; en la portada románica destruida que estaba
orientada al mediodía, se representaría, seguramente, todo lo que San
Agustín plantea en los últimos capítulos de La Ciudad de Dios: la resu-
rrección de los cuerpos, el juicio final, el cielo y el infierno; puerta
idónea para esta representación, toda vez que por ella se accedía al pri-
mitivo cementerio medieval.  

Sería muy aventurado suponer que un maestro cantero poseía la
formación intelectual suficiente para trasladar a la piedra las ideas de
San Agustín. Era habitual que los maestros canteros presentaran cua-
dernos con un amplio muestrario iconográfico, con el fin de ajustarse
a las preferencias y propósito del patrocinador y poder anticipar el pre-
supuesto de la obra. Hay motivos de la iconografía románica que se
repiten en numerosas iglesias. La serie de esta iconografía cifontina,
objeto de este trabajo, no la hemos podido encontrar en iglesia alguna
del románico y del gótico europeo; se trata de un sorprendente con-
junto, único, de una categoría intelectual sin parangón y de un valor
incalculable.

EL OBISPO DE SIGÜENZA DON ANDRÉS

Proponemos como autor intelectual de la portada de Santiago al
obispo seguntino don Andrés, quien demostró un especial cariño por
la villa de Cifuentes, quizás porque una de sus mayores prioridades era
favorecer al Camino de Santiago, que desde Cuenca y Cifuentes lle-
gaba a Sigüenza, la capital de la Diócesis, en dirección a Burgos y Com-
postela.

No sería tan aventurado señalar, como ideólogo de la iconografía, a
este don Andrés, quién mandó esculpir su imagen y su nombre en una
de las arquivoltas. Lo hizo al estilo que lo hacían algunos maestros can-
teros para firmar su trabajo.
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Decimos que no sería muy aventurado atribuir esta iconografía a
don Andrés, si como apunta Fray Toribio de Minguella en su obra His-
toria de la diócesis de Sigüenza y de sus obispos (Madrid, 1910), pudo don
Andrés haber pertenecido (antes de ser nombrado obispo) al cabildo
de la catedral de Sigüenza, que estaba formado por miembros de la
Orden de Canónigos Regulares de San Agustín, bajo la Regla del Santo
y la autoridad directa del pontífice, dedicados a la atención de los pere-
grinos que se dirigían a Santiago de Compostela. Eran los individuos
de mayor preparación intelectual en la Iglesia de Roma, y buenos cono-
cedores de la obra y pensamiento de San Agustín, su santo Patrón. 

La adscripción de don Andrés a esta Orden de Canónigos Regulares
de San Agustín también la podemos apoyar con el siguiente documento
suscrito por este obispo seguntino: “Hallándose en Sigüenza el Comen-
dador del hospital de Roncesvalles y el Padre Prior de aquel convento hicieron

El obispo seguntino Don Andrés en la portada de Santiago
de la iglesia del Salvador de Cifuentes, antes y después de la restauración.



carta de hermandad y asoció a la iglesia de Sigüenza con la de Santa María de
Roncesvalles” (Minguella, T.I,doc. 226). La hospedería y hospital de
Roncesvalles, primeros establecimientos que cuidaron de los pere-
grinos que se dirigían a Santiago, estaban gestionados, desde su fun-
dación, por la Orden de los Canónigos Regulares de San Agustín,
Orden que se estableció en todos los caminos jacobeos para dar pro-
tección material y espiritual a los peregrinos. También, cuando don
Andrés obtuvo la mitra episcopal, asoció a la iglesia de Sigüenza con
los Hospitalarios de San Agustín de la provincia de Castilla. 

De San Agustín, bajo cuya Regla estaban estos canónigos, se cono-
cían especialmente dos obras: Las Confesiones y La Ciudad de Dios. Tenía
tal prestigio La Ciudad de Dios, que ya en el año 848, cuando San
Eulogio viaja desde Córdoba al monasterio de San Pedro de Siresa, en
el Pirineo de Huesca, relata haber encontrado una joya en la biblioteca
del monasterio: La Ciudad de Dios, de San Agustín.
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Imagen de peregrino en la portada de Santiago 
de la iglesia del Salvador de Cifuentes, antes y después de la restauración.
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En los siglos XI, XII y XIII había sido adoptada la Regla de San
Agustín por las Órdenes Militares Hospitalarias de Caballería de Jeru-
salén, y por las Órdenes Agustinas Premostratenses, Canónigos
Reglares (Regulares) y también por otras comunidades agustinas, Regla
que fue adoptada por la Orden de San Jerónimo, fundada en Guada-
lajara en el siglo XIV por los hermanos Pecha.

Sin duda, el obispo seguntino don Andrés fue un seguidor de la obra
del obispo don Sancho de la Rosa. Este aragonés, obispo de Pamplona,
edificó en 1127, en Roncesvalles, un hospital y una iglesia, asistida por
Canónigos de San Agustín, para auxiliar a los peregrinos que se dirigían
a Compostela. Y unos años después actuó como ideólogo y director
artístico en varias obras del románico de Navarra; dirigiendo a un can-
tero de Tolosa, desplegó un programa evangélico, con la vida de Jesu-
cristo y de sus apóstoles, en los capiteles de los claustros de la catedral
de Pamplona, en la iglesia de San Pedro de la Rua, de Estella, y en la
portada de la Iglesia de San Miguel. En Estella, creo el llamado foco de
Estella, uno de los conjuntos de elementos románicos más importante
de la Península.

GÉNESIS Y EVOLUCIÓN EN LA PORTADA DE
SANTIAGO

San Agustín se afana en distinguir aquello que fue el principio y
origen del mundo creado de la nada, cuyas especies y criaturas se
fueron conformando a través de un espacio muy dilatado en el tiempo,
de la creación del hombre por Dios, que hizo de sí mismo, cuando
todo lo demás se había materializado. (“...no cinco o seis mil, sino sesenta
o seiscientos millares de años, o si por otros tantos, otras tantas veces se multiplica
esta suma” (Agustín de Hipona. Civitas Dei.Lib.12.Cap.XIII)).

Escribe San Agustín: “El principio del mundo y el principio de los tiempos
es uno, y que no es uno antes que otro. Porque si bien se distinguen la eternidad
y el tiempo, en que no hay tiempo sin alguna instabilidad movible, ni hay eter-
nidad que padezca mudanza alguna ¿quien no advierte que no hubiera habido
tiempos si no se formara la criatura que mudara algunos objetos con varias muta-
ciones, de cuyo movimiento y mudanza se siguiera y resultara el tiempo?....sin
duda que el mundo no se hizo en el tiempo, sino con el tiempo. Porque lo que se



hace en el tiempo se hace después de algún tiempo y antes de algún tiempo; después
de aquel que ha pasado, y antes de aquel que ha de venir; pero no podía haber
antes del mundo algún tiempo pasado, porque no había ninguna criatura con
cuyos mudables movimientos fuera sucediendo. Hízose el mundo con el tiempo,
pues en su creación se hizo el movimiento mudable, como parece se representa en
aquel orden de los primeros seis o siete días, en que se hace mención de la mañana
y la tarde, hasta que todo lo que hizo Dios en estos días se acabó y perfeccionó al
día sexto, y al séptimo se nos declara que cesó Dios. Y el querer imaginar nosotros
cuales son estos días, o es asunto sumamente arduo y dificultoso o imposible,
cuanto más el querer expresarlo”. (Civ.Dei.Lib.11.Cap.VI).

Así, en la portada de Cifuentes, la creación del mundo, siguiendo a
San Agustín, va discurriendo en sucesivas mutaciones a través de varios
capiteles (y en cada capitel diferentes fases), tratando de significar que
fueron largos los periodos de tiempo que lentamente fueron forjando
la naturaleza del mundo.
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Los tres primeros capiteles de la derecha se refieren al comienzo del
mundo según la teoría de San Agustín, basada en la formación del
mundo vegetal y animal tras continuas mutaciones a partir de la pri-
mera semilla creada por Dios de la nada.

En estos tres primeros capiteles veremos también una teoría darwi-
niana expresada de forma plástica: la evolución “de los seres más sencillos
hasta los más complejos en una serie continua”. 

Observemos detenidamente en el primer capitel de la derecha, en
su parte inferior, una ramita con hojas de roble. En otra imagen labrada
sobre estas hojas (en el mismo capitel), vemos como las hojas se han
agrupado junto con sus bellotas y agallones, formando un cuerpo
vegetal compacto. Distinguimos la bellota con el cascabillo duro exte-
rior que envuelve la base hasta más de la mitad del fruto, y los agallones
con el orificio que deja el insecto que se cría en su interior cuando sale
a la luz. Tan solo en el roble podemos ver ambos elementos (bellota y
agallón) junto a sus hojas.

Capiteles de la evolución



En el lado inferior derecho del segundo capitel ya podemos observar
como en el cuerpo vegetal allí representado (con agallón incluido para
indicarnos que se trata de la misma especie vegetal que la anterior,
incluso la misma rama) van perfilándose los rasgos de un rostro, que
va tomando mayor identidad en la imagen labrada sobre ella (especie
incipiente), y queda más definido en las imágenes situadas en ambos
extremos de este mismo capitel central en la parte superior, donde ya
parece verse un animal de fauna conocida, con boca, dientes y lengua
(imagen del lado derecho) que presupone un aparato digestivo.

La serie de la secuencia concluye en el tercer capitel, que nos pre-
senta el resultado de este proceso de continuidad evolutiva, al ofre-
cernos la imagen de la cara de un león entre la vegetación (especie
verdadera y definida), cuyos trazos se ajustan a la evolución de las imá-
genes anteriores. En suma: unas hojas de roble con sus agallones y
bellota han conseguido evolucionar sin interrupciones bruscas hasta
transformarse en un felino; la mutación del reino vegetal al animal.
Una propuesta en este románico cifontino, conectada a las más cono-
cidas que sobre evolución y mutación presentaron Darwin, Huxley y
Haldane.

LA BOTARGA EN LA PORTADA DE SANTIAGO

La Botarga, en la provincia de Guadalajara, que anima las fiestas de
Febrero de nuestros pueblos, a veces con máscara de diablo o demonio,
traje vistoso con cencerros, campanillas y cascabeles; a veces con tam-
boril, con hierbas, y acompañada de danzantes, es muy similar a la des-
crita por San Agustín en su obra La Ciudad de Dios, y  está  representada
en la imposta de la portada de Santiago en la iglesia del Salvador de
Cifuentes, representando a Tellus (la diosa Tierra), a la que, según tra-
diciones paganas, queda vinculado el hombre durante su existencia;
figura que ha resultado después de las muchas trasformaciones estéticas
que ha sufrido este ser mitológico a través de los siglos, pero, sin duda,
en el siglo XIII que se edificó esta iglesia del Salvador, su significado
no había variado ni un ápice del que le atribuían en las Fiestas Terminales
de purificación de la tierra en la antigua Roma.

– 31 –

CIFUENTES Y EL MOLINO DE LA BALSA



– 32 –

EMILIO CUENCA RUIZ - MARGARITA DEL OLMO RUIZ

Botarga en la imposta del lado derecho de la portada del Salvador



Mucho se ha escrito y especulado sobre el origen ancestral de la
Botarga. Algunos autores asocian la Botarga al Jarramplas de Piornal
(Cáceres), que cubre su cabeza con una  máscara de aspecto monstruoso;
al “Zampantzar” de Iturat (Navarra), con potentes cencerros; a los “Dia-
blos” de Almonacid del Marquesado (Cuenca), danzando y haciendo
sonar los cencerros; a los “Peliqueiros” orensanos; al “Cucurrumacho”
de Peñalosa (Avila); el “Cigarrón” de Verín (Orense), con su máscara,
fusta y cinturón de estruendosos cencerros,  y a otros muchos, que con
sus máscaras y danzas celebran antiguos ritos anteriores al cristianismo.

Pocos estudiosos se han adentrado en el campo de la investigación
para dar una respuesta documentada al origen de la Botarga u otras
figuras de la misma naturaleza; aquellos que lo han hecho, basados en
los estudios de Julio Caro Baroja y en los de Sinforiano García Sanz
(para la provincia de Guadalajara), coinciden en asignar a la Botarga la
función de ahuyentar a los malos espíritus que perjudican la siembra;
ritos dedicados a propiciar buenas cosechas, asociados a las celebra-
ciones romanas de las Saturnales y Lupercales. Caro Baroja también la
asocia con la figura de un pedigüeño (Ritos y Mitos equívocos, Istmo,
1989); y Manuel Criado de Val (en nuestras largas conversaciones)
apunta hacia una mitología ibérica.

Teorías más “imaginativas” le atribuyen ser descendiente de los
levantadores de caza, o quizás de los cobradores medievales de
impuestos, o representar a los duendecillos del bosque. 

Es San Agustín quien, en La Ciudad de Dios, de la mano de Marco
Terencio Varrón y de Publio Ovidio Nasón, nos ofrece una descripción
detallada, por la que descubrimos, sin ninguna duda, que la Botarga
representa a la diosa Tellus (la Madre Tierra).

Escribe San Agustín: “Pregunto, pues, sobre Jano, por quien comenzó
Varrón la genealogía de los dioses ¿Quién es? Responden que es el mundo. Breve
es sin duda y clara la respuesta, más ¿Por qué dicen pertenecen a éste los principios
de las cosas naturales, y los fines a otro, que llaman Término? Porque con respecto
a los principios y fines, cuentan que dedicaron a estos dioses dos meses, Januario
o Enero a Jano y Febrero a Término; y por lo mismo dicen que en el mismo mes
de febrero se celebran las fiestas terminales en las que practican la ceremonia de la
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Máscara de la botarga de Arbancón
Museo Provincial. Palacio del Infantado. Guadalajara



purificación que llaman Februo, (Ovidio, Fast.2) de que la misma deidad tomó
su apellido”. (San Agustín: Civitas Dei.Lib.7.Cap.VII).

“Varrón, corrido y avergonzado de la multitud de los dioses, quiere que la
tierra, o Tellus, no sea más que una diosa. “A la misma -dice- llaman la gran
Madre”, asegurando que el tener el Tamboril (Ovidio,Fast.4) significa que ella
es el orbe de la tierra....; que el haber dispuesto sirviesen a esta diosa los galos
(castrados), significa que los que carecen de simiente es menester sigan la tierra,
porque en ella se hallan todas las cosas; el andar saltando y brincando junto a
ella, es una advertencia –dice- a los que labran la tierra para que no se sienten,
porque siempre hay que hacer en su cultivo; el sonido de los tamboriles y el ruido
que hace sacudiendo la herramienta y las manos y otras cosas de este jaez, significa
lo que pasa en la labranza del campo. Es de cobre, porque los antiguos, antes de
que descubriesen el hierro, la labraban con cobre. La acompañan –dice- con un
león suelto y manso para demostrar que no hay pedazo de tierra tan áspero y sil-
vestre que no convenga ararlo y cultivarlo. Después, añade y dice que el haber
llamado a la madre Tellus con muchos nombres y sobrenombres, ha dado ocasión
de entender que son muchos dioses. La Tellus –dice-, piensan que es Opis, porque
obrando, opere y trabajando en ella, con el continuo cultivo se mejora; Madre,
porque pare y produce muchas cosas; Magna o grande, porque pare y produce el
mantenimiento; Proserpina, porque en ella nacen y gracias a ella como que trepan,
proserpere, las mieses; Vesta, porque viste de hierbas, y de este modo –dice-, no
fuera de propósito , reducen a ésta otras diosas.....Estos son, en efecto, los insignes
misterios de Tellus y de la gran Madre, viniendo a reducirse todo a su poder y a
las semillas mortales y corruptibles, y al cultivo de la tierra. ¡Y que sea posible
que cuantas sandeces se refieren a estas y paran en esta limitada potestad: el tam-
boril, los hombres castrados o galos, el furioso brincar y sacudir de miembros, el
ruido de los cencerros, la ficción de los leones, puedan promover a ninguno la vida
eterna! ¡Y que sea posible que los galos castrados se dediquen al servicio de esa
diosa magna, para significar que los que carecen  del semen generativo han
menester seguir la tierra, como si, por el contrario, la misma servidumbre no las
hiciese tener necesidad de simiente! (San Agustín: Civ.Dei.Lib.7.Cap.XXIV).

“Varrón sostiene “que el cielo es el que hace, y la tierra la que padece”; y por
eso atribuye al uno la virtud masculina y a la otra la femenina. 

En efecto: La Tellus o tierra es el principio y origen de los dioses, es a saber la
gran Madre con quien anda la turba de los espíritus abominables y torpes, los
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afeminados bardajes castrados, los que se cortan y laceran los miembros, los que
andan saltando y brincando alrededor de ella como dementes atolondrados”.
(Civ.Dei.Lib.7.Cap.XXVIII.).

“Resulta que toda esta teología civil, ha convidado e introducido a los impíos
demonios e inmundos espíritus en las necias y vistosas imágenes, y por ellos igual-
mente en los estúpidos corazones, para que los posean”.
(Civ.Dei.Lib.7.Cap.XXVII.).

“Todo cuanto estos escritores insinúan de tales deidades, como fundados en
razones físicas y naturales, lo refieren al mundo; seguramente que sin escrúpulo
de sentir sacrílegamente lo podemos atribuir con más justa razón al verdadero
Dios que hizo el mundo, y es el criador de todas las almas y cuerpos, y se puede
advertir mediante este raciocinio. Nosotros adoramos a Dios, no al cielo ni a la
tierra, de los cuales consta este mundo, ni al alma ni a las almas que se hallan
repartidas entre todos y cualesquiera vivientes, sino a Dios, que hizo el cielo y la
tierra, y todo cuanto hay en ellos, el cual creó todas las almas, así las que viven y
carecen de sentido y de razón como las que sienten y usan también de la razón”.
(Civ.Dei.Lib,7.Cap.XXIX.)

“Porfirio en su carta al egipcio Anebunte, opina que los hombres con hierbas
y animales, por medio de ciertos sonidos, voces, ademanes y ficciones, y con ciertas
observaciones sobre la conversión y movimiento de las estrellas, fabrican en la
tierra ciertos entes singulares para causar y hacer diferentes efectos; todo esto es
obra de los demonios, seductores de los hombres, que tienen subyugados y sujetos
a su dominio, gustando y complaciéndose en la ignorancia y errores de los mor-
tales”. (Civ.Dei.Lib10.Cap.XI.). 

San Agustín, además de este texto, también escribe
(Civ.Dei.Lib.7.Cap.XXIV) que la diosa Tellus “..lleva torres en la cabeza,
para  significar que tiene villas y lugares..”; esta peculiaridad, y el ir acom-
pañada por “...danzantes bardajes galos castrados, que andan saltando y brin-
cando alrededor de ella como dementes y atolondrados...”,  nos descubre que
la diosa romana Tellus es, así mismo, la diosa frigia Cibeles. 

En la antigua Roma los galos (palabra tomada del griego cuyo signi-
ficado es eunuco), eran sacerdotes castrados de la diosa frigia Cibeles.
Los primeros galos (galli en latín) llegaron a Roma cuando el Senado
adoptó oficialmente a Cibeles, en el año 203 a.C., como diosa del
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Estado. Cibeles era la diosa Madre Tierra, adorada en Anatolia desde
el Neolítico, y era la personificación de la tierra fértil.

Hasta el siglo I los ciudadanos romanos tuvieron prohibido hacerse
galos (castrados); la prohibición se levantó bajo el reinado del empe-
rador Claudio. Fueron perseguidos y destruidos sus templos en el año
391, tras el edicto de Teodosio. 

Bardaje se llamaba al “hombre-mujer” (afeminado, homosexual o bise-
xual) que vestía una falda de mujer, a veces añadida al traje de hombre, y
que en ocasiones se cubría la cabeza para ocultar o disimular su vergüenza.
Este atuendo de los sacerdotes danzantes de Tellus y Cibeles (la Botarga),
que San Agustín llama “afeminados danzantes bardajes galos castrados”, nos
recuerda la indumentaria, que representando ritos tradicionales, es utili-
zada por algunos grupos de danzantes de diversas regiones españolas y
europeas; en la provincia de Guadalajara la exhiben los danzantes de
Majaelrayo, Utande y Valverde de los Arroyos, entre otros.

Implantado el cristianismo, la diosa frigia Cibeles y la diosa romana
Tellus (ambas en representación de la diosa Madre Tierra), desapare-
cieron junto a sus sacerdotes danzantes bardajes galos castrados, o, en el
mejor de los casos, quedaron reducidos a bufones enmascarados (la
Botarga y otros) que todavía intentan representar, en una fiesta popular,
la parodia grotesca y burlona de un antiquísimo rito pagano, transfor-
mando, en muchos casos, estos ritos y antiguas danzas en loas cristianas
en honor a sus santos patrones.

En otras poblaciones orientaron esta tradición con distinto signo.
En Piornal (Cáceres), escenificando un rotundo rechazo a la tradición
de ritos paganos, exhiben al Jarramplas (el 19 y 20 de enero) como un
ser maléfico y ladrón, a quien arrojan con furia cientos de kilos de
nabos cuando aparece en la plaza enmascarado, con traje de cintas de
colorines y tocando el tamboril; agresión que mitiga la protección aco-
razada que Jarramplas lleva debajo de su máscara y traje. Tras haber
sido castigado, comienza la fiesta con una alegre manifestación popular
y todos vestidos de Jarramplas.

La Botarga, en la portada de Santiago de la iglesia del Salvador de
Cifuentes, la imagen plástica más antigua conocida de este popular
personaje, permanece expuesta como la expresión sarcástica de la diosa



Tellus (conocida como Gea en la Grecia antigua), en el resultado de
una concepción pagana sobre la creación del hombre y su misión en
el mundo; así lo expresó San Agustín en La Ciudad de Dios y así lo
mandaría plasmar en la imposta de esta portada el obispo seguntino
Don Andrés.   

EL INFANTE DON JUAN MANUEL

El infante don Manuel, hijo menor de Fernando III el Santo y de
Beatriz de Suabia, casó con Constanza de Aragón, hija de Jaime I.
Viudo de doña Constanza, volvió a casar con Beatriz de Saboya, y de
ella nació, el 6 de mayo de 1282 en Escalona, un hijo que fue bautizado
con el nombre de Juan.

Huérfano de padre y madre a los ocho años, recibió una esmerada
educación de sus ayos. Estudió la lengua latina, de la que escribió:
“...este leer debe ser tanto a lo menos fasta que sepan hablar el entender latín”.
Estudió historia, aprendió a montar a caballo, manejar las armas y
adiestrarse en la caza.

Hijo de infante, nieto de rey, señor de muchísimas villas y castillos,
unido a su talento, audacia y espíritu de intriga, le hizo poseer un gran
prestigio y poder.

En 1299 contrajo matrimonio con doña Isabel, infanta de Mallorca,
que había sido concertado cinco años antes en Valladolid. En nombre
de don Juan Manuel firmaron dos de sus vasallos los capítulos matri-
moniales en Perpiñán, residencia de la Corte mallorquina. En el mes
de enero del siguiente año le fue entregada su esposa en la villa de
Requena.

De su segundo matrimonio con doña Constanza nació su hija
Constanza, que casó en 1334 con el príncipe heredero de Portugal.

Para Francisco Layna Serrano el infante don Juan Manuel fue: “Tra-
pisonda, enredador, ambicioso, informal y amigo de pleitos y querellas....de genio
puntilloso y camorrista...de ambición desmedida e insaciable, así de honores y
predominio político como de señoríos y riquezas...Turbulento y amigo de emplear
toda clase de medios coactivos para imponerse aún cuando fuera pisoteada su
palabra empeñada”.
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Anverso y reverso del sello de Don Juan Manuel. Sello similar a un sello de cera roto e
incompleto que pende de un pergamino del año 1329 en el Archivo Municipal de

Cifuentes, cuyo dibujo, de A. Pastrana, presenta Francisco Layna Serrano en la página
59 de su obra Historia de la villa condal de Cifuentes, primera edición (Madrid, 1955).



Compró la villa de Cifuentes en 1317 a doña Blanca de Portugal, y
en abril de 1324 comenzó a edificar su fortaleza, que todavía podemos
contemplar. En ella habitó en muchas ocasiones, y se inspiró para
redactar algunas de sus obras más conocidas.

Escritor fecundo, fue autor de El Conde Lucanor o Libro de Petronio,
obra maestra de la prosa castellana, así como de numerosos tratados:
Libro de la Caballería, Libro del Caballero y del Escudero, Libro de los Estados,
Libro de los Exemplos, Libro de los Castigos, Crónica Abreviada, Libro de la
Caza, Libro de las Armas, Libro de los Sabios, Libro de los Cantares, Reglas
como se debe trovar, Libro de los Engennos y Crónica Complida.

El Infante don Juan Manuel falleció en el año 1349.

EL MOLINO DE LA BALSA EN LA
SIGILOGRAF¸A MEDIEVAL CIFONTINA

El documento gráfico más antiguo conocido con el nacimiento de
agua surgido debajo del castillo que formó la balsa, y las ruedas de aceña
del molino que estaba edificado junto a ella (el Molino de la Balsa), lo
tenemos en dos sellos de cera medievales que penden de sendos docu-
mentos relativos al Concejo de Cifuentes. Estos sellos demuestran que
desde los primeros tiempos la iconografía que adopta el Concejo de
Cifuentes, como símbolo de identidad propia y singular, es el Molino
llamado luego de la Balsa (intramuros), cuyas ruedas eran movidas por
los manantiales que daban nombre a la villa. En el reverso del sello
concejil se ponían los elementos que amueblaban el blasón del señor
o señora de la villa en ese tiempo, así, en los sellos que vamos a pre-
sentar veremos en el primero, en su reverso, el blasón de Doña Blanca
de  Portugal (nieta de doña Mayor Guillén), señora de Cifuentes en el
año que se fecha el documento; y en el segundo sello veremos el blasón
del infante Don Juan Manuel, posterior señor de Cifuentes. 
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Anverso del sello nº 1

Reverso del sello nº 1



SELLO NÚMERO 1

CONCEJO DE CIFUENTES

Año 1299

Sello de cera roto por diferentes lados.

Anverso: Peñas de las que brotan fuentes y mueven unas ruedas de
aceña

Reverso: Cuartelado de castillos 1 y 4, y de quinas portuguesas 2 y
3. Los castillos de tres torres almenadas provistos de puertas y ventanas,
sobresale la torre central. Leyenda entre dos gráfilas de puntos:

...ILII....

Documento sobre concierto entre vecinos de Cifuentes, estable-
ciendo reglas para mutua ayuda con ocasión de reyertas o agresiones.
“Cifuentes, 14 de junio de 1299”

Archivo Municipal de Cifuentes.

BIBLIOGRAFÍA:

n Juan Menéndez Pidal: Catálogo de sellos españoles de la Edad Media. Madrid,
1918.

n Francisco Layna Serrano: Historia de la villa condal de Cifuentes. Madrid, 1955:
pág. 57. Acompaña fotografía de un sello de cera, año 1299, que existe en el
Archivo Histórico Nacional.

n Julio González: Los sellos concejiles de España en la Edad Media, T. V. Núm. XX.
“Hispania”. Instituto Jerónimo Zurita. C.S.I.C. Madrid, 1945; pág. 372.

n Emilio Cuenca Ruiz y Margarita del Olmo Ruiz: Sellos medievales de la pro-
vincia de Guadalajara. Guadalajara, 1988. Sello núm. 24 correspondiente a
Cifuentes.
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SELLO NÚMERO 2

CONCEJO DE CIFUENTES

Siglo XIV

Sello de cera.

Anverso: Peñas de las que brotan fuentes y mueven unas ruedas de
aceña.

Semejante al sello número 1.

Reverso: Cuartelado, de alas de las que sale una mano de hombre
empuñando espada sin vaina hacia arriba, 1 y 4; y leones rampantes, 2
y 3. (Armas del infante Don Juan Manuel, señor de Cifuentes).

En “El libro de las Armas” de D. Juan Manuel aparece como fundador
de un linaje cuyos individuos estaban predestinados a grandes empresas.
A sus armas les asignaba un origen casi maravilloso. Don Rodrigo del
Padrón dibujó su escudo: “en cuarterones blancos et bermejos así derechamente
como los traen los reyes; et en el cuarterón bermejo do anda el castiello de oro puso
él un ala de oro con una mano de omme en que tiene una espada sin vaina. Et en
el cuarterón blanco en que anda el león puso a ese mismo león. Et así son las nues-
tras armas alas et leones”. El infante expresa que el león se lo dio porque
venía derechamente de los reyes de León, y que la mano y el ala son
signos parlantes del nombre de Manuel, descompuesto en “man u el”
(mano y ala). La espada alude a la de San Fernando. 

BIBLIOGRAFÍA:

n A este sello se refiere Juan Catalina García: La Alcarria en los dos primeros siglos
de su reconquista, pág. 89. Interpreta las ruedas de aceña como flores y hace
una descripción bastante complicada: “ Dos anchas flores cubiertas sobre sus
tallos nacidas de unas ondulaciones semejantes más a rocas que a las aguas
de una corriente”.

n Andrés Jiménez Soler: El infante D. Juan Manuel. Zaragoza, 1932.

n Emilio Cuenca Ruiz y Margarita del Olmo Ruiz: Sellos medievales de la pro-
vincia de Guadalajara. Guadalajara, 1988. Sello núm. 25 correspondiente a
Cifuentes.  
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CONDES DE CIFUENTES

Al margen del desafortunado episodio que don Juan de Silva, XIV
Conde de Cifuentes, y su yerno, don Juan Bautista Queralt, Conde de
Santa Coloma y de Cifuentes, protagonizaron frente al Común de la
Villa en el último tercio del siglo XVIII, la familia de los Silva, titulares
del señorío desde el 10 de marzo de 1431, prestó grandes e importantes
servicios al Estado.

Algunos titulares de la casa condal han pasado a la Historia de
España como personajes que con su actitud de apoyo a la monarquía
unas veces, y de frontal oposición otras, contribuyeron a engrandecer
España, y moderar, en ocasiones, el poder absoluto impuesto por la
casa de Borbón. Nos vamos a ocupar a continuación de los cuatro
Condes de Cifuentes que creemos han sido los miembros mas rele-
vantes de esta casa, sucesores de Don Juan de Silva, Alférez mayor de
Castilla, primer Conde de Cifuentes y Señor de Montalbán y de Bar-
ciense; nos referimos a: Don Alfonso de Silva,  II Conde de Cifuentes,
Alférez Mayor de Castilla;  Don Juan de Silva, III Conde de Cifuentes,
Señor de Palos de Moguer, Presidente del Consejo de Castilla, Asis-
tente de los Reyes Católicos en Sevilla y Capitán General; Don Fer-
nando de Silva, XIII Conde de Cifuentes; y, Don Juan de Silva, XIV
Conde de Cifuentes, Embajador de España en Portugal y Presidente
del Consejo Real y Supremo de Castilla, contra quién, Josef Bravo
Escacha, Síndico Personero de Cifuentes, cursaba una denuncia en el
año 1768 por haberse apoderado del Molino de la Balsa.

DON ALFONSO DE SILVA, 
II CONDE DE CIFUENTES

Rodrigo Fernández de Santaella dedica su traducción del Libro de
las cosas Maravillosas de Marco Polo al Conde de Cifuentes:

“AL MUY MAGNÍFICO Y NO MENOS GENEROSO SEÑOR,
EL SEÑOR DON ALFONSO DE SILVA, CONDE DE
CIFUENTES, ALFEREZ MAYOR DE CASTILLA, E  ASSIS-
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TENTE DE SEVILLA; EL PROTONOTARIO MAESTRE
RODRIGO DE SANCTA ELLA, ARCEDIANO DE REINA E
CANÓNIGO EN LA SANCTA IGLESIA DE SEVILLA CON LA
AFECCIÓN E HUMILDAD QUE PUEDE”.

DON JUAN DE SILVA,
III CONDE DE CIFUENTES

Don Juan de Silva, III conde de Cifuentes, es quizá el señor de la
villa condal que más prestigio alcanzó como benefactor de esta pobla-
ción alcarreña.

Nació en 1452. Fue hijo de Don Alonso de Silva y de Doña Isabel
de Castañeda. Se distinguió por su generosidad, pues favoreció a sus
vasallos, dejando un grato recuerdo en la villa de Cifuentes, donde
vivió largas temporadas.

Este ilustre personaje, también señor de Palos de Moguer, alcanzó
importantes nombramientos: Presidente del Consejo de Castilla,
Alférez mayor, Asistente de los Reyes Católicos en Sevilla y Capitán
General.

Debido a su cargo de Asistente en Sevilla, conseguido en septiembre
de 1482, tras el fallecimiento del anterior titular, Diego Merlo, inter-
vino activamente en todos los asuntos que concernían a las numerosas
expediciones marítimas que partían de Sevilla con dirección a las Indias
occidentales.

El Conde de Cifuentes participó y manejó los entresijos de la inci-
piente estructura jurídica y económica que controló los negocios que
se movían entre ambos continentes y que más tarde quedaría bien defi-
nida, por los Reyes Católicos, al constituir las primeras ordenanzas para
el establecimiento y gobierno de la Casa de Contratación de Indias, el
20 de enero de 1503.

Don Juan de Silva, colaboró, asimismo, estrechamente con el Almi-
rante de la Mar Océana, Don Cristóbal Colón, en la preparación y
abastecimiento de sus viajes de ultramar, como lo demuestran los
numerosos documentos registrados en el Archivo de Indias de Sevilla:
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“El Rey e la Reina al conde de Cifuentes, nuestro Alférez mayor e Asistente en
la Ciudad de Sevilla: ya sabéis cómo Nos mandamos hacer cierta armada para
envíos a las Indias, e para hacer armar e pertrechar, e tomar los navíos, e armas,
e pertrechos, e bastimentos, e gente, e artillería, e oficiales, e otras cosas que para
la dicha armada son menester, dimos cargo a Don Cristóbal Colón, nuestro Almi-
rante de las dichas Indias, e a Don Juan de Fonseca, Arcediano de Sevilla, de
nuestro Consejo, e para ello les dimos nuestro poder: por ende Nos vos mandamos
que todo lo que para la dicha armada fuere menester de esta dicha Ciudad e su
tierra, lo hagáis dar todo el favor e ayuda que vos pidieren e menester hobieren,
con mucha diligencia, porque así cumple a vuestro servicio; y porque sobre todo,
ellos vos hablarán de nuestra parte, dadles fe e creencia, e aquello poned en obra
en lo cual mucho servicio nos haréis. De Barcelona a veinte y tres días de mayo
de noventa y tres años.-Yo el Rey.-Yo la Reina”. 

Don Juan de Silva, Conde de Cifuentes, para controlar la Casa de
Contratación se asistía de cuatro ministros y un fiscal.

DON FERNANDO DE SILVA,  
XIII CONDE DE CIFUENTES

Don Fernando de Silva, XIII Conde de Cifuentes, era hijo de Don
Pedro José de Silva Meneses, Capitán General de Granada, Gober-
nador de Orán, Virrey de Valencia, Consejero de Indias y  XII Conde
de Cifuentes, a quien le tocó vivir las postrimerías del reinado de
Carlos II y la implantación del feroz absolutismo de la casa de Borbón.

En el siglo XVIII España estaba formada por una pluralidad de
reinos con sus órganos de gobierno respectivos, con sus propias leyes
bajo una monarquía común y distintos Consejos para cada uno de los
reinos. El Consejo de Estado actuaba de árbitro sobre todos ellos.

La política del primer Borbón trató de allanar las diferencias exis-
tentes entre los diversos reinos. Mediante el principio absolutista y cen-
tralizador se propuso unificar todos los reinos que existían bajo su
soberanía.

Carlos II había sido el monarca más valorado para los catalanes, pues
sus instituciones se mantenían sin menoscabo del poder central; por
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ello preferían ser gobernados por un rey de la casa de Austria. Un siglo
de luchas fronterizas con Francia hacía mas intenso el rechazo a un rey
francés.

Felipe V intentó atraerse a los catalanes, considerados los súbditos
más hostiles. Presidió las Cortes de Barcelona en 1701-1702 y les con-
cedió permiso para enviar dos barcos anuales a las Indias, privilegio
exclusivo hasta entonces de los castellanos. No obstante, el pueblo
catalán temía que Felipe V no fuera a respetar sus fueros.

Era la alta nobleza quien apoyaba en Cataluña al Borbón y se oponía
al apoyo que la población y la Iglesia prestaban al Archiduque Carlos.

No era igual en Castilla. Para los castellanos Carlos II había sido un
rey desastroso. El pueblo apoyaba a Felipe V, y también la Iglesia, que
explicaba la Guerra de Sucesión como una Cruzada religiosa contra el
enemigo protestante, ocultando a la plebe que el Archiduque Carlos
había sido reconocido por el Papa Clemente XI como legítimo rey de
España.

No ocurría igual con la nobleza castellana, que creyendo que men-
guaría su influencia exhibían su hostilidad hacia el Borbón. En este
sentido cabe destacar la oposición recalcitrante de Don Fernando de
Silva, Conde de Cifuentes.

El apoyo decidido del pueblo castellano al Borbón francés, inducido
por la Iglesia, consiguió que el Archiduque Carlos abandonara Madrid,
y Felipe V, rodeado de sus consejeros venidos con él desde Francia,
comenzó a pergeñar un plan para implantar su programa político, tra-
tando de reorganizar la administración y la economía. Dio comienzo
la etapa del Reformismo.

Con los decretos denominados de Nueva Planta suprimió la pre-
ponderancia de los estamentos, proclamándose monarca absoluto, con
poder de gobernar y legislar por encima de todos los súbditos. Un
absolutismo que se había practicado en Castilla desde la derrota de los
Comuneros, pero no en Aragón, donde los reyes debían pactar para
alcanzar acuerdos antes de promulgar una Ley; práctica que Felipe V
suprimió con la excusa de haber sido el Reino de Aragón, al que per-
tenecía Cataluña,  conquistado por las tropas castellanas y, ante este
hecho, según Felipe V, era Castilla quien imponía su Ley.
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Así, con esta respuesta falaz, trasladando a Castilla la responsabilidad
de su personal gobierno, el Borbón abrió una herida entre Castilla y
Aragón, que se acrecentó con la sublevación de Cataluña y posterior
intervención del rey Borbón en el asalto a Barcelona; situación y senti-
miento que han perdurado hasta nuestros días, sin que nadie haya sido
capaz de explicar y reparar aquella acusación infame contra Castilla.

En junio de 1706, encontrándose el Duque del Infantado (partidario
de Felipe V) en su villa de Pastrana restableciéndose de una enfer-
medad, se presentaron las tropas del Archiduque Carlos exigiendo a la
villa obediencia para el austriaco. Enterado el Conde de Cifuentes dijo:
“... que el Archiduque Carlos entraría en la Corte y el Duque del Infantado reco-
nocería su yerro...Que el Archiduque sabía que el Duque del Infantado era un
gabacho y no saldría de Pastrana...”.

A las filas del Archiduque Carlos se incorporó Don Fernando de
Silva, Conde de Cifuentes, interviniendo bravamente en la defensa de
Barcelona. Felipe V mandó destruir su casa-palacio en la villa de
Cifuentes y cubrir su solar con sal, tal como había hecho el general
romano Escipión sobre las ruinas de Numancia.

Cuando el Conde de Tendilla (de la Casa de los Mendoza), Gober-
nador de la Alhambra, y partidario del Archiduque Carlos, conoció la
agresión que el Borbón había infligido a Don Fernando de Silva en su
casa de Cifuentes, mandó demoler las estancias que alojarían en la
Alhambra a Felipe V, cuando recibió la orden de acondicionarlas para
recibir al Borbón. Felipe V ordenó confiscar todos los bienes del Conde
de Tendilla y su villa condal fue saqueada.

Don Fernando de Silva, siempre al lado del Archiduque Carlos, participó
en las operaciones sobre Cerdeña, donde fue nombrado Virrey de la isla.
Terminadas las campañas se traslado a Viena, y en 1728 contrajo segundas
nupcias con una joven de la casa de Rebata y Strasoldo, de la nobleza de
Goricia y Gratz. El hijo de este matrimonio, Don Juan de Silva, bautizado
por el cura de San Esteban de Viena, a 29 de junio de 1737, es el protagonista
del caso que nos ocupa sobre “El juicio del Molino de la Balsa”. 

Don Fernando de Silva, XIII Conde de Cifuentes, otorgó testa-
mento en la villa de Cifuentes el 3 de noviembre de 1749, falleciendo
pocas semanas después.
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DON JUAN DE SILVA, 
XIV CONDE DE CIFUENTES

Don Juan de Silva, XIV Conde de Cifuentes, IV Marqués de Alcon-
chel, Grande de España, Caballero del Toisón de Oro, Gran Cruz de
Carlos III, Presidente del Consejo Real y Supremo de Castilla, Gen-
tilhombre de Cámara y Teniente General del Ejército, se formó como
Mariscal de Campo a las órdenes del Duque de Crillón en la conquista
de Menorca (1781), donde se le confirió el mando tras ser nombrado
Capitán General de las Islas Baleares.

Entre mayo de 1789 y septiembre de 1790 fue embajador de España
en Portugal; como regalo de despedida recibió un cajoncito cuadrado
que contenía diez lingotes de oro.

En 1791 fue nombrado Presidente del Consejo Real y Supremo de
Castilla, uno de los cargos más importantes del Estado y el de más
difícil desempeño. El cargo requería: “dotes excepcionales, experiencia en
asuntos de todo linaje, profundos conocimientos del mecanismo administrativo y
un tacto político consumado, aparte de la especialización en Leyes”. El nom-
bramiento se le atribuye a Floridablanca “a su intención de apoyarse en un
instrumento dócil, concertado con sus propias inspiraciones y susceptible de atenerse
a las sugerencias que vinieran de arriba, incluso en cuestiones de simple detalle”.
Para Antonio de P. Ortega Costa y Ana María García Osma (Presidencia
del Conde de Cifuentes, 1791,Madrid, 1969): “Si lo que él buscaba era una
persona recta, disciplinada y no desprovista de tacto, capaz de conducirse con
mucho pulso y prudencia, en quien pudiera depositar su confianza, podemos
anticipar que la elección del Conde de Cifuentes resultó acertada”.

El 25 de febrero de 1792, una semana antes de morir, escribía su
última carta a Floridablanca: “Cuatro días hace que me hallo malo de
mis ataques y con tal debilidad que a penas puedo tomar la pluma, pero
no puedo omitir decir a V.E. confidencialmente que esta mañana ha
estado el Sr. Burriel conmigo y me ha dicho que tenía noticias de
querer quemar la casa de Godoy; y después, otra persona eclesiástica
muy fidedigna para mí, que vino al propio intento, no solo me ratificó
lo mismo, sino es que ya por dos veces se había intentado.....”(A.H.N.
Estado, lega. 2816). 
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El día tres de marzo de 1792, Don Joaquín Gómez Palacio emitía
una nota relativa al fallecimiento de Don Juan de Silva, XIV Conde de
Cifuentes: “El viernes dos del presente mes de marzo, a la hora de las siete
menos cuarto de su mañana”....Se tuvo noticia de que S.M. se había dig-
nado mandar que al dicho Sr. Conde-Presidente, en su entierro se le
hiciesen los honores militares y de Presidente del Consejo....Concu-
rrieron a su casa mortuoria todos los convidados: Grandes de España,
Tenientes Generales, Sres. Ministros de los Consejos y Sres. Alcaldes,
todos de toga, y los Sres. Alcaldes con vara, pero con la capa
puesta...Desde la casa mortuoria seguía una Compañía de Granaderos
del Regimiento de Infantería de Guadalajara, después los pobres del
Hospicio del Ave María con hachas encendidas, las respectivas Comu-
nidades, la Parroquia y el cuerpo, alumbrando con hachas doce lacayos
de S.E., y a su lado los cuatro Ministros más modernos del Consejo y
los correspondientes del Cuerpo Militar....y a su espalda, cerrando, iba
un Batallón del mismo Regimiento de Guadalajara y dos Escuadrones
del citado de Caballería, con las demás tropas que corresponden a los
honores que se hacen a los Tenientes Generales, y se formó en la Pla-
zuela de la Villa, en donde se hicieron las descargas acostumbradas...”
(A.H.N. Sala de Alcaldes. Libro de Gobierno, 1792. núm. 1382 e. págs.
255-258).

Le sucedió en la Casa de Cifuentes su yerno Don Juan Bautista
Queralt, Conde de Santa Coloma, y a partir de entonces XV Conde
de Cifuentes.    
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EP¸LOGO

El empecinamiento del Concejo de Cifuentes por recuperar el
Molino de la Balsa mediante un costoso y largo juicio de más de treinta
años, enfrentándose a los nobles más poderosos e influyentes del Reino
de España, se entiende, más que por motivos económicos, por un sen-
timiento de dignidad popular.

Sin duda, en el blasón del Concejo de Cifuentes, estaban las ruedas
de aceña de aquel Molino de la Balsa que eran movidas por el agua de
las fuentes que daban el nombre a la villa, que vemos en el anverso de
los sellos concejiles. Vicente Cadenas y Vicent, en su obra “Fundamentos
de la Heráldica”, expone como las armas o muebles plasmados en un
blasón se consideraban como patrimonio íntimamente unido a su
nombre, algo propiedad del mismo, como perteneciente, reflejo y
estrechamente vinculado a él. 

Estos Sellos Concejiles traían al recuerdo aquellos tiempos de gloria
y prosperidad con doña Mayor Guillén de Guzmán, con doña Beatriz
y doña Blanca, y con el infante don Juan Manuel.

En aquel tiempo, y de la mano de estos benefactores se habían edi-
ficado conventos, hospitales, el castillo, la muralla, casas palaciegas y el
Molino de la Balsa, intramuros y fecundo, que fue depositado, durante
siglos, bajo la responsabilidad del Concejo cifontino.

La villa de Cifuentes tan solo pretendía, con este dilatado juicio, que
le fuera devuelto aquello que daba sentido a su identidad desde hacía
más de quinientos años: el Molino de la Balsa. Por esto lucharon y ven-
cieron. Esta es la gran lección que debemos extraer de todo lo concer-
niente al juicio y a la Villa de Cifuentes. 

Con las desamortizaciones del siglo XIX el Molino de la Balsa fue
arrancado de las manos de aquellos que tanto habían luchado para que
les fuera restituido un bien que representaba al Concejo y al pueblo llano.

La actual Ley de Patrimonio contempla la protección y custodia ins-
titucional de los bienes que siempre han representado y han sido el
símbolo de una Comunidad, tal como el Molino de la Balsa lo ha sido
para la villa de Cifuentes desde el siglo XIII.
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